
  



  



 

   

 

        
            Los días anteriores a este encuentro fueron vividos con una cierta preocupación dada la creciente aflicción causada por la 
propagación de la gripe A. Pero era la voluntad del Señor que este encuentro ocurriera por lo que todo  fue desarrollándose sin 
problemas. 
  
            Estuvimos cerca de 130 mujeres de las comunidades de los EUA, Canadá, México, República Dominicana, Ecuador, 
Nicaragua, Costa Rica, Guatemala, Honduras, Colombia, Nueva Zelanda, Filipinas, Líbano, Escocia, Irlanda, Inglaterra, Bélgica, 
Portugal y España. 
  
            Teníamos a varios hermanos rezando específicamente por este encuentro, y me gustaría destacar un sentir de nuestro 
hermano Martín Steinbereithner en el que el Señor le decía que en este retiro nos quería liberar de muchas ataduras. Había 
tenido una visión en la que algunas hermanas reunidas alrededor del mundo tocaban el agua; primero de una forma tímida 
aunque con confianza, pero después, totalmente liberadas, entraban completamente en el agua, sumergiéndose  en ella y 
mojándose unas a otras. Esta agua era el Espíritu Santo y el Señor nos pedía que nos abandonáramos con confianza. Durante 
todo el retiro el mensaje del Señor fue el mismo: la necesidad de abandonarse completamente a Él, de entrar por las puertas 
abiertas para cogerlo mejor, la porción que el Señor tenía reservada para cada una de nosotras. 
  
            Empezábamos el día con una oración, seguida de una pequeña reflexión y posterior meditación personal. Las reflexiones 
fueron sobre las vidas de tres mujeres de Dios: Gladys Aylward, Susanna Wesley y Edith Stein. Fueron muy edificantes ya que 
hablaban de un tiempo no muy lejano al actual y de la vida de unas mujeres, que habían tenido un llamado muy claro por parte 
del Señor, y que habían movido cielos y tierra para ser fieles a ese llamado. En muchos momentos, las circunstancias de sus 
vidas parecían ir contra ese llamado de Dios, pero confiando en el Señor, sin muchas veces entender el por qué de ciertas cosas, 
llegaron a dar su vida por los demás. 
  
            A lo largo de tres días recibimos varias enseñanzas: “Para un tiempo como este” –Ser discípulo de una comunidad en 
misión (Jean Barbara), “El cuidado pastoral de la mujer casada” (Jean Barbara y María del Carmen de Matute), “En esto consiste 
el Amor” (Bruce Yocum), “¿Qué nos ha dicho el Señor acerca de la Misión?” (Bruce Yocum), “Nuestra respuesta al llamado a la 
Misión” (Marcia Dinolfo) y una serie de talleres muy prácticos, donde pudimos darnos cuenta de que nuestra vida comunitaria 
tiene mucho en común, aunque las maneras de vivirla sean algo diferentes (“Mujeres casadas y 
trabajos seculares”, “Personas mayores en la Espada del Espíritu”, “Viviendo solteras para el Señor 
en la Espada del Espíritu”, “Ser comunidades transgeneracionales”, “La familia cristiana: 
enfrentando nuevas realidades”, “Cuidando a nuestros padres en la ancianidad”, “Cuidando a 
mujeres solteras mayores”). 
  
            Hubo momentos de compartir muy interesantes, momentos de diversión donde disfrutamos 
de la hermandad, y creo que todas pudimos regresar a nuestras comunidades con una gran alegría 
y el orgullo de haber sido llamadas a pertenecer a esta comunidad de comunidades y conscientes 
de que verdaderamente somos mujeres llamadas a una Misión específica. 







 

El 23 y 24 de mayo, un grupo de familias 
pertenecientes a este sector de la Comunidad “El 
Señorío de Jesús” tuvimos la gran suerte de 
reunirnos y pasar un fin de semana de 
convivencia y reflexión en Burgos. 
Nos convocaba el Señor mismo y, los que 

pudimos responder a su llamada, comprobamos, 

una vez más, su gran amor y fidelidad. 

El retiro giraba en torno a la comunicación en 

pareja y la responsabilidad de educar a nuestro 

hijos en los caminos del Señor. A todo ello hay 

que añadir los tiempos de juegos y convivencia 

que tuvimos con nuestros hijos y que, con gran 

amor y detalle, preparó nuestra hermana Auxi. 

Paralelamente a las reflexiones programadas para 

los matrimonios, nuestros hijos tuvieron sus 

propias dinámicas y charlas, todo en la misma 

línea y con un mismo objetivo. En este apartado 

tengo que dar las gracias a dos hermanos que 

realizaron un trabajo encomiable y que, por 

méritos propios, se han ganado el cariño y 

respeto de los más pequeños. Me refiero a Elías 

Torca y a Jesús Gómez de Segura: Sois 

“auténticos”. 

Con respecto al retiro, reflexionamos sobre las 

formas de comunicarnos en pareja, la necesidad 

de unidad en la toma de decisiones, la 

“planificación”  a la hora de formar a nuestros 

hijos en los caminos del Señor, y las familias e 

hijos en comunidad cristiana. Un retiro que, 

aunque, como teoría no nos dejó nada o casi 

nada nuevo, como práctica nos recordó lo mucho 

que debemos luchar para que nuestra vida 

familiar sea, día a día, como el Señor quiere. 

Muchos deberes para ir haciendo, con la garantía 

de que es el Señor mismo el que nos ha llamado y 

elegido para formar parte de Su pueblo. 

Contamos con su poder y eso nos da todas las 

garantías. 

La verdad, es un auténtico lujo poder tener este 

tipo de encuentros y tener a unos hermanos tan 

entregados a este servicio como son Miguel, 

Mariola, Fernando y Loli. A vosotros, mi 

agradecimiento por vuestro servicio y ayuda. Es 

un lujo tener hermanos así, que nos cuidan y 

protegen. 

Una vez más, el Señor nos recordó nuestra 

pertenencia a un Pueblo que lucha por extender 

los valores de Cristo, en este caso dentro de la 

familia, y que nos pide seamos ejemplo para el 

resto de las familias que 

nos rodean. ¡Ojala le 

conozcan a El por 

nuestras obras! Gracias 

Señor por llamarnos a 

formar parte de este 

pueblo, por sentir tu 

protección y sentirnos 

mimados en esta labor 

que nos has encomendado.              Amén. 



Siempre para mí la 

ha sido un acontecimiento especial. El Señor se ha 
venido manifestando en mí en ese contexto a lo largo de 
muchos años. Así que este año me he estado preparando 
para ese  momento, e iba con expectación a tener una 
nueva experiencia de Dios en mi vida a través del Espíritu 
Santo. 

Viví  la ceremonia con interés explicando a mi hijo mayor en qué consistía lo que se 
estaba haciendo en cada momento. Creo que el tener la oportunidad de hablar a los hijos 
de Dios a tiempo y a destiempo es importante para el aspecto más importante en la 
educación que les damos los padres, que es el cristiano. 

 

Después llegó el momento de orar 
por los siete dones y me tocó subir a que 
se orara por mí en el grupo al que 
pertenezco y en el grupo que llevo yo 
como responsable. Más tarde, el 
sacerdote me pidió que me quedara junto 
con otros hermanos a orar por el resto de 
dones que quedaban y por las personas 
que faltaban por subir a que se rezara por 
ellas. Y aquí sentí dos momentos en los 
que me supe instrumento de Dios. Al orar 
por una joven, sentí que el Señor me decía 
que le diera un beso y le dijera que era 
una muestra del cariño que Dios le tenía. 
Así  lo hice y así se lo transmití. Ella me 
regaló una sonrisa en señal de 
agradecimiento. Después me toco rezar 
por una hermana consagrada y sentí que 
el Señor me decía que le dijera que Él la 
amaba. Yo no hice demasiado caso porque 
era alguien a quien no conocía y me 
parecía algo como muy obvio, tratándose 
de una monja, así que me fui a orar por 
más gente. Algo más tarde, cuando ya se 
acababa el tiempo de oración, sentí que 
Jesús me decía que no había hecho algo 

que me había mandado hacer.  Así que me 
lancé y me senté junto a la hermana a 
contarle lo que me había sucedido, que no 
entendía muy bien, pero que esperaba 
que para ella tuviera su significado.  Al 
terminar ella comenzó a llorar y me dio las 
gracias. 

 Así que esta vigilia ha vuelto a ser 
especial para mí, porque a nivel personal 
no es que haya sentido nada especial, 
pero he sentido que es importante estar al 
servicio de Jesús como instrumentos 
suyos, y obedecerle a Él aunque lo que te 
mande no lo entiendas muy bien, ya que 
lo importante es servirle y obedecerle en 
todo para que su Gracia se pueda 
derramar a 
través de su 
Espíritu. 

Gloria a Dios 

 



 

No hay marco mejor 
para el recuerdo y 
celebración de los 
compromisos de por 
vida que el de una 
Eucaristía y no hay día 
tan significativo como el 
del Corpus Christi. La 
alianza de Dios con la 
humanidad, hecha 
realidad palpable y 
experimentable, en la 
persona de Jesucristo, 
verdadero Dios y 

verdadero hombre, y el compromiso de Éste con 
la humanidad, anonadándose hasta la muerte y 
muerte en Cruz y gloriosamente resucitado, lo 
seguimos disfrutando en su presencia real 
eucarística. Aquí sigue expresando Dios su 
compromiso con la Humanidad, aquí sigue 
Jesucristo estando real entre nosotros. Su alianza 
se alarga en la historia, su amor comprometido se 
ha derramado por la faz de la tierra. Aquí y ahora 
estamos 35 personas, hermanos y hermanas, que 
analógicamente a lo que hizo Jesucristo, hemos 
entrelazado nuestras vidas en la tierra, con el 
“para siempre”. Seis hermanos nuestros, 

también en analogía con Cristo, su “para siempre 
es ya una realidad eterna” Otros dos, también a 
semejanza del Señor, desean pasar en su amor 
comprometido de la “temporalidad a lo 
permanente” Nos felicitamos todos en el Señor y 
deseamos de todo corazón que el resto de 
hermanos y hermanas, en nuestra alegría y 
felicidad, sintáis un estímulo para vuestra 
andadura comunitaria.  
 
Pero hoy me vais a permitir, que sin renunciar a 
la alegría, al gozo, a la fiesta, traiga a colación 

 
otra realidad muy importante que conlleva 
nuestro compromiso de por vida: la denomino 
“responsabilidad”.  En el evangelio de S, Juan, en 
el capítulo 17, en los versículos 20 al 23, 

 
la Palabra de Dios nos dice lo siguiente: “No te 
pido sólo por estos, te pido también por los que 
van a creer en Mí mediante su mensaje: que sean 
todos uno como Tú Padre estás conmigo y Yo 
contigo; que también ellos estén con nosotros, 
para que el  
mundo crea que Tú me enviaste. Yo les he dado a 
ellos la gloria que Tú me diste, la de ser uno como 
lo somos nosotros, Yo unido con ellos y Tú 
conmigo, para que queden realizados en la 
unidad; así sabrá el mundo que Tú me enviaste y 
que los has amado a ellos como a Mí”. 
 
La laicización de nuestra sociedad con todo lo que 
ello conlleva: olvido de Dios, el quebranto de 
valores naturales y sobrenaturales, la 
desraicización  de creencias e instituciones que 
han acompañado el devenir de la propia historia, 
la sustitución de lo absoluto por lo relativo, el 
cambio del sentido del compromiso apostando 

Fernando Aldea 

Ireneo Torca 



por lo sensible y emocional, la exaltación grotesca 
de lo irracional, la gravísima confusión entre 
libertad y libertinaje, la pérdida de la dignidad de 
la persona humana y para acabar por no hacer la 
lista casi interminable, la limitación de nuestro 
horizonte al espejismo de una placentera 
ancianidad que ponga el punto final a una 
existencia, haciéndonos olvidar, más aún no 
creer, ni esperar, en la proyección eterna de 
nuestra existencia, está generando un nuevo tipo 
de sociedad, de forma imparable, que se 
distingue por la desaparición de todo lo 
transcendente y la exaltación de lo puramente 
inmanente. Dios no tienen cabida en esta 
sociedad y por ello no tiene cabida lo que nos 
referencia a El: Iglesia, Familia, la Vida, la Moral, 
el Dogma, la Ética, la Enseñanza doctrinal, la 
Justicia, la Verdad, la Igualdad, la Dignidad. Pues 
bien, esta ola del mal, sólo podrá ser detenida 
por el dique del Amor de Dios. La noche oscura, 
de la que hablan nuestros místicos, sólo podrá ser 
iluminada por la luz del Amor de Dios. Frente a la 
muerte, la Vida de Dios, Frente a la mentira, 
difamación y engaño, la Verdad de Dios; frente a 
la injusticia, la Justicia de Dios; Frente a lo caduco 
y perecedero, la Eternidad de Dios; Frente a toda 
destrucción como consecuencia del pecado, la 
restauración de Dios por medio de su perdón y 
misericordia. 
 

 

 Hermanos: ¿Qué es una comunidad de 
alianza sino un signo de libertad y 
esperanza en medio de tanta bazofia? 
¿Qué significa nuestro compromiso de 
alianza sino nuestra adhesión al proyecto 
de Dios de que el mundo sepa, crea y se 
salve por su Amor. ¿Para qué vino Cristo al 
mundo? Para que el mundo conociera el 

amor de Dios, la clave de la dignidad y 
salvación de la existencia humana. ¿Para 
que fundó el Señor el Señorío de Jesús? 
Para que el mundo sepa del Amor de Dios. 

 

 Hermanos: Esta es nuestra 
responsabilidad. La vivencia de nuestra 
alianza, la vivencia de toda nuestra vida 
comunitaria es instrumento de Revelación 
del Amor de Dios. Ante tan enorme reto 
no tenemos por qué desfallecer; 
contamos con su Alianza y con su Poder. 
Esto no es solo bonito. Esto es real. Tan 
real como lo contrario, sin su Alianza y sin 
su Poder, ponerse a la tarea es una 
temeridad e insensatez y en consecuencia 
una enorme irresponsabilidad.  

 

 Hermanos: Llevamos 26 años siendo 
testigos del proyecto de Dios y 17 desde 
que 8 hermanos enterramos para 
siempre, como cimiento sólido, esta 
convicción del llamado de Dios para esta 
misión. Aquella siembra no fue en vano y 
otros pusisteis también vuestra vida a 
fructificar en el campo del Señor y la 
cosecha está siendo hermosa. Hoy, la 
comunidad entera y de forma especial los 
hermanos de compromiso de por vida, 
nos gozamos en el paso al frente de dos 
jóvenes, hermanos nuestros, que 
públicamente y con absoluta libertad, 
desean poner punto final a la 
temporalidad de su alianza y convertir su 
Sí al Señor  y a los hermanos en 
inquebrantable y eterno. Os acogemos de 
todo corazón, contamos con vuestro 
perdón, cuando la irresponsabilidad visite 
nuestras vidas, y contáis con el nuestro, 
pero sobretodo contáis con el amor 
apasionado de Cristo y el poder de su 
Espíritu, dado por el Padre, que os hará 
plenamente felices y orgullosos de 
pertenecer a su obra, a su pueblo, a su 
porción elegida, el Señorío de Jesús, 
dentro de la gran familia universal la EDE. 

 
La Madre, que goza infinitamente con los que 
aman a su Hijo, nos siga protegiendo y cuidando 
en esta tarea tan apasionante como es ser 
testigos del Amor de Dios entre los hombres.  
  

Auxi Cabrera 



 
is queridos hermanos y hermanas de comunidad y, hoy especialmente, 
Ruth, Iñigo, candidatos al compromiso en camino y Alfredo, candidato al 
compromiso inicial.   

En el encuentro de líderes que tuvo lugar en la R. Dominicana fue muy abundante, 
en los muchos ratos de oración, la Palabra de Dios. Un hermano, siervo de la 
Palabra, proclamó la siguiente: “Les digo que no puedo hacer con ustedes lo que 
pretendo hacer con ustedes hasta que me hayan dado más de lo que han dado 
hasta ahora. Les digo que no puedo realizar lo que deseo realizar a través de 
ustedes, hasta que abandonen más de lo que ya han abandonado. No les 
reprendo, no les reprocho su ofrenda, pero es un hecho que no puedo realizar por 
medio de la EDE lo que deseo realizar, no puedo hacer a través de ustedes lo que 
me propongo hacer plenamente a través de ustedes, hasta que me hayan dado 
voluntariamente más de lo que hasta ahora me han dado. Y así, cuando venga a 
pedirlo de sus manos, prepárense para ofrecérmelo voluntariamente. Entrénense 
para entregarse a Mí plenamente. De modo que cuando se lo pida, pueda 
encontrar de ustedes un sacrificio libre y voluntario (John Yocum). 
 
He dicho bien, Palabra de Dios, porque este mensaje profético podría ser la 
versión moderna de aquel otro que pronunció el mismo Jesús: “Si alguno quiere 
venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Mc.8, 34). 
Hermanos: En el compromiso de Ruth, Iñigo y Alfredo yo veo la respuesta a la 
invitación del Señor. El compromiso significa un paso hacia delante. En Ruth e 
Iñigo, el paso de la confirmación del llamado, el paso de querer iniciar una etapa 
de mucha formación, que complete su identidad de discipulado, el paso de querer 
seguir adelante en búsqueda de la meta final. En Alfredo, el paso de iniciar una 
nueva vida “en compromiso”, es decir, en superación de lo emocional y 
exclusivamente personal, en renuncia a la independencia para vivir en 
interdependencia. Es obvio que en este paso hay: más entrega a Dios, hay más 
abandono de lo nuestro, hay más dependencia de Dios, hay más negación de lo 
mío, hay más cruz. Claro que también hay aquello de “vuestros nombres están 
escritos en el Libro de la Vida”.  
 
Hermanos: nadie gana a Dios en generosidad. El feliz costo del discipulado tiene, 
aquí y ahora, sus muchas recompensas.  Por ejemplo: 
 

 Una relación con Dios al gusto de Dios, marcando El el fondo y las formas. 
Sabiéndonos creaturas frente al Creador. Sabiéndonos siervos frente al 
Señor, sabiéndonos discípulos frente al Maestro. Una relación de 
intimidad, profunda, constante, responsable, fiel, sincera y leal. 

 Una relación con los creyentes en la dimensión de hermandad. Hermanos 
por el amor de Dios derramado en nuestros corazones. Una relación 
basada en el amor comprometido, que como el del Señor, es fiable, 
permanente, misericordioso y servicial. 

 Una vida matrimonial que 
expresa el ideal del propio 
Dios sobre el matrimonio: 
Unidad, respeto, lealtad, 
fidelidad, abierto a la vida, 
comunicación plena, 
superación de lo 
meramente emotivo y 
sensible, transcendente. 

 Una vida en el Espíritu con 
todos sus frutos: amor, 
alegría, paz, paciencia, 
afabilidad, bondad, 
fidelidad, modestia, 
dominio de sí mismo. 

 Una vida de espaldas a los 
frutos de la carne, los frutos 
de la acción del maligno en 
nosotros: fornicación, 
libertinaje, idolatría, 
hechicería, odios, 
discordias, celos, ira, 
ambición, divisiones, 
disensiones, rivalidades, 
borracheras, comilonas, y 
cosas semejantes. 

 Una vida en libertad 
interior, la que nadie nos 
puede arrebatar, y que nos 
hace elevar la mirada más 
allá de la miopía de nuestra 
limitada naturaleza. 

 Una vida, para finalizar, 
dedicada a cumplir el gran 
mandato del Señor: Id por 
todo el mundo y anunciad 
que el Reino de Dios está 
entre vosotros. 

 
Hermanos: Vuestro compromiso es 
una apuesta por todo esto. Os 
recibimos con profundo gozo. Os 
avisamos ya que no siempre 
estaremos a la altura de esta gran 
vocación. Contamos con vuestro 
perdón y vosotros con el nuestro 
cuando la dificultad  asome en 
vuestras vidas, que aflorará sin duda 
alguna, porque todos, vosotros y 
nosotros contamos 
permanentemente con el perdón del 
Señor. Alfredo, Ruth, Iñigo, vosotros 
sois nuestros hermanos y os 
queremos mucho.  
Procedamos ahora a la formalización 
de vuestro compromiso. Yo leeré el 
prefacio y la alianza y vosotros 
expresaréis, de forma individual, 
vuestra aceptación de la misma y la 
rubricaréis con vuestra firma 
personal. El Señor nos bendiga a 
todos.            -  Fernando Aldea -    

M 





 


